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Día 21 - Crecemos en la libertad de los hijos de Dios - Tratado
[169-172]

Capítulo V - Artículo VI - ESTA DEVOCIÓN DA UNA GRAN LIBERTAD INTERIOR

169 SEXTO MOTIVO Esta práctica de devoción da una
gran libertad interior que es la libertad de los hijos de
Dios1, a las personas que la practican fielmente. Porque,
como por esta devoción uno se hace esclavo de
Jesucristo, consagrándose por entero a Él en tal calidad,
este buen Señor, como recompensa de la cautividad de
amor a la que uno se somete: 1º) quita todo escrúpulo y
temor servil del alma, que no hacen sino angustiarla,
cautivarla y enredarla; 2º) ensancha el corazón con una
santa confianza en Dios, haciendo que lo mire como a su
padre; 3º) le inspira un amor tierno y filial.

170 Sin detenerme a probar esta verdad por medio de
razones, me contento con referir un rasgo histórico que he

leído en la vida de la Madre Inés de Jesús, religiosa jacobina2 del convento de Langeac,
en Auvernia, que murió en olor de santidad en el mismo lugar, el año 1634. No teniendo
todavía sino siete años y sufriendo grandes penas de espíritu, oyó una voz que le dijo
que, si quería ser librada de todas sus penas y ser protegida contra todos sus enemigos,
se hiciese cuanto antes esclava de Jesús y de su Santísima Madre. No bien hubo vuelto
a su casa se dio por entero a Jesús y a su Santísima Madre en esta calidad, aunque no
supiese antes lo que era esta devoción; y, habiendo encontrado una cadena de hierro,
se la puso en la cintura y la llevó hasta su muerte. Después de esta acción cesaron
todas sus penas y escrúpulos, encontrando grande paz y alegría de corazón, lo cual la
comprometió a enseñar esta devoción a varias otras personas que hicieron en ella
grandes progresos, entre otros, al señor Olier, fundador del Seminario de San Sulpicio, y
a varios sacerdotes y eclesiásticos del mismo seminario. Un día la Santísima Virgen se
le apareció y le puso en el cuello una cadena de oro, como testimonio de la alegría que
le daba por haberse hecho esclava de su Hijo y suya; y Santa Cecilia, que acompañaba
a la Santísima Virgen, le dijo: Dichosos aquellos que son esclavos fieles de la Reina del
cielo, porque ellos gozarán de la verdadera libertad: “Tibi serviré libertas”.

2 Hasta la Revolución francesa, los religiosos de la orden de Santo Domingo eran llamados jacobinos, por el
nombre de la iglesia de San Santiago (Jacques), en París, junto a la cual se estableció la orden.

1 Cf. Rm 8, 21
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Capítulo V - Artículo VII - ESTA DEVOCIÓN PROCURA GRANDES BIENES AL
PRÓJIMO

171 SÉPTIMO MOTIVO Lo que puede también comprometernos a abrazar esta
práctica son los grandes bienes que con ello recibirá nuestro prójimo. Porque por esta
práctica se ejerce la caridad de una manera eminente, puesto que se le da, por las
manos de María, todo lo que se tiene de más caro, que es el valor satisfactorio e
impetratorio de todas las buenas obras, sin exceptuar el menor buen pensamiento y el
más mínimo sufrimiento; se consiente en que todo valor satisfactorio que se ha adquirido
y se adquiera hasta la muerte, sea empleado, según la voluntad de la Santísima Virgen,
o en la conversión de los pecadores o en la liberación de las almas del purgatorio.

¿No es esto amar al prójimo perfectamente? ¿No es esto ser verdadero discípulo de
Jesucristo, al cual se le reconoce por la caridad?3 ¿No es el medio para convertir a los
pecadores, sin temor de vanidad, y librar a las almas del purgatorio, sin casi hacer otra
cosa que lo que cada uno está obligado a hacer en su estado?

172 Para conocer la excelencia de este motivo, sería preciso conocer cuán grande
bien es el convertir a un pecador o librar a un alma del purgatorio: bien infinito, que es
mayor que el de crear el cielo y la tierra4, pues se da a un alma la posesión de Dios. Aun
cuando por esta práctica no se librara, en toda la vida, sino un alma del purgatorio o no
se convirtiera más que un pecador, ¿no sería esto bastante para comprometer a toda
persona verdaderamente caritativa a abrazarla?

Mas, se debe notar que nuestras buenas obras, al pasar por las manos de María,
reciben un aumento de pureza y, por consiguiente, de mérito y de valor satisfactorio e
impetratorio, por lo cual se hacen mucho más capaces de aliviar a las almas del
purgatorio y convertir a los pecadores, que si no pasaran por las manos virginales y
liberales de María. Lo poco que se da por la Santísima Virgen, sin propia voluntad y por
caridad muy desinteresada, llega a ser, en verdad, muy poderoso para aplacar la cólera
de Dios y atraer su misericordia; y quizás suceda que al morir una persona enteramente
fiel a esta práctica se encuentre con que habrá librado, por este medio, a más de un
alma del purgatorio, y convertido a más de un pecador, aunque no haya hecho más que
acciones de su estado bastante comunes. ¡Qué alegría en su juicio! ¡Qué gloria en la
eternidad!

Oraciones - Día 21
LETANÍAS DEL ESPÍRITU SANTO

Señor, ten piedad de nosotros. Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten piedad de nosotros. Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros. Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, óyenos. Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos. Cristo, escúchanos.

4 S. Agustín (Tract. 72 in Joann, a medio)
3 Juan XIII, 35
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Después de cada invocación, decir:
Ten misericordia de nosotros.
Dios, Padre celestial,
Dios, Hijo, Redentor del mundo,
Dios, Espíritu Santo,
Trinidad Santa, un solo Dios,
Después de cada invocación, decir:
Ten piedad de nosotros.
Espíritu, que procede del Padre y del Hijo,
Espíritu del Señor, que al comienzo de la
creación planeando sobre las aguas, las
fecundaste,
Espíritu por inspiración del cual han hablado los
santos hombres de Dios,
Espíritu cuya unción nos enseña todas las
cosas,
Espíritu, que das testimonio de Cristo,
Espíritu de verdad que nos instruís sobre todas
las cosas,
Espíritu que sobreviene a María,
Espíritu del Señor que llena todo el orbe,
Espíritu de Dios que habita en nosotros,
Espíritu de sabiduría y de entendimiento,
Espíritu de consejo y de fortaleza,
Espíritu de ciencia y de piedad,
Espíritu de temor del Señor,
Espíritu de gracia y de misericordia,
Espíritu de fuerza, de dilección y de sobriedad,
Espíritu de fe, de esperanza, de amor y de paz,
Espíritu de humildad y de castidad,
Espíritu de benignidad y de mansedumbre,
Espíritu de multiforme gracia,
Espíritu que escrutas hasta los secretos de Dios,
Espíritu que ruegas por nosotros con gemidos
inenarrables,
Espíritu que descendiste sobre Cristo en forma
de paloma,
Espíritu en el cual renacemos,
Espíritu por el cual se difunde la caridad en
nuestros corazones,
Espíritu de adopción de los hijos de Dios,
Espíritu que en lenguas de fuego sobre los
discípulos apareciste,
Espíritu con el cual fueron los Apóstoles
henchidos,
Espíritu que distribuyes (vuestros dones) a cada
uno como quieres,

Sednos propicio, perdónanos Señor,
Sednos propicio, escúchanos Señor,

Después de cada invocación, decir:
Líbranos Señor.
De todo mal,
De todo pecado,
De las tentaciones e insidias del diablo,
De toda presunción y desesperación,
De la resistencia al la verdad conocida,
De la obstinación y de la impenitencia,
De la impureza de la mente y del cuerpo,
Del espíritu de fornicación,
De todo espíritu malo,

Después de cada invocación, decir:
Te rogamos, óyenos.
Por tu eterna procesión del Padre y del Hijo,
Por la Concepción de Jesucristo, hecha por tu
operación,
Por tu descenso sobre Cristo en el Jordán,
Por tu advenimiento sobre los Discípulos,
En el día del Juicio,
Pecadores,
Para que, así como vivimos por el espíritu,
obremos también por el espíritu,
Para que, recordando que somos templo del
Espíritu Santo, no lo profanemos,
Para que, viviendo según el espíritu, no
cumplamos los deseos de la carne,
A fin de que por el espíritu mortifiquemos las
obras de Ia carne,
Para que no te contristemos a ti, Espíritu Santo
de Dios,
Para que seamos solícitos en guardar la unidad
del espíritu en el vínculo de Ia paz,
Para que no creamos a todo espíritu,
Para que probemos a los espíritus si son de
Dios,
Para que te dignes renovar en nosotros el
espíritu de rectitud,
Para que nos confirmes por tu espíritu soberano,

Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, perdónanos, Señor.
Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, escúchanos, Señor.
Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, ten piedad de nosotros.

Oremos. Asístanos, te pedimos, Señor, la virtud del Espíritu Santo, que purifique
clementemente nuestros corazones y nos preserve de todo mal. Por Jesucristo Nuestro Señor. Así sea.
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AVE MARIS STELLA

Ave Maris stella
Dei Mater alma,
Atque semper Virgo,
Félix caeli porta.

Sumens illud Ave
Gabrielis ore,
Funda nos in pace,
Mutans Hevae nomen.

Solve vincla reis,
Profer lumen caecis,
Mala nostra pelle,
Bona cuncta posee.

Monstra te esse matrem
Sumat per te preces,
Qui pro nobis natus
Tulit esse tuus.

Virgo singularis,
Inter-omnis mitis,
Nos, culpis, solutos,
Mites fac et castos.

Vitam praesta puram,
Iter para tutum:
Ut videntes Jesum.
Semper collaetemur.

Sit laus Deo Patri,
Summo Christo decus,
Spiritui Sancto,
Tribus honor unus.
Amen.

Ave estrella de la mar,
Augusta Madre de Dios,
Permanentemente Virgen,
Puerta del cielo, feliz.

Recibiendo Tú aquel Ave
Por la boca de Gabriel,
Ciméntanos en la paz,
Mudando el nombre de Eva.

Desata el lazo al culpable,
Muestra la luz a los ciegos,
Líbranos de todo mal,
Consíguenos todo bien.

Que eres Madre muéstranos;
Reciba por Ti las preces
Quien, nacido por nosotros,
Quiso ser el fruto tuyo.

Virgen única, sin par,
Entre todas la más dulce,
Librados de nuestras culpas,
Haz que seamos mansos, castos.

Concédenos vida pura,
Vía segura prepara:
Para que, viendo a Jesús,
Siempre juntos nos gocemos.

Sea alabanza a Dios Padre,
Al sumo Cristo esplendor
Con el Espíritu Santo,
A los Tres un solo honor.
Así sea.

REZO DEL SANTÍSIMO ROSARIO
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